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La dignidad de la persona humana como principio 
integrador de las Ciencias Médicas 
En el escenario actual, el desafío que presentan las 
Universidades es generar ámbitos para una visión 
comprensiva de las cosas, devolverle a la inteligencia ese 
sentido de las cosas y acercar a otros a la unidad de la 
verdad en un verdadero diálogo entre ciencia y hombre.  
La Universidad FASTA, con la propuesta de los 
Principios para la Integración de los Saberes, intenta dar 
respuesta a la necesidad de restaurar la comunicación y 
participación del hombre-persona en el ámbito de la 
docencia y la investigación.  
La Facultad de Ciencias Médicas entiende como 
prioritario y fundamental asumir desde el claustro esta 
tarea, para centrar la formación de los profesionales de la 
salud en una perspectiva personalista.  
La medicina es, de modo particular, un encuentro 
interpersonal con la persona como totalidad, mediante la 
unión substancial de cuerpo y alma.  
Por esta razón, el objeto de la medicina es, 
precisamente, posibilitar el ejercicio de la vida del hombre y 
hacer posible el equilibrio que soporta la vida de las 
personas. No es el estudio del cuerpo con miras a la 
inmortalidad, ni combatir la enfermedad, ni mucho menos 
un instrumento para satisfacer la voluntad del hombre.  
La medicina es siempre un medio que previene y 
restituye un equilibrio perdido, indispensable y vital; este es 
su horizonte ético, es decir, su ethos y su auténtico sentido. 
La Facultad de Ciencias Médicas considera que la 
formación integral de los profesionales de la salud debe, 
necesariamente, ser una formación que reconozca y 
promueva la centralidad de la persona en la medicina, 
 152 
evitando todo tipo de reduccionismos cientificistas, 
biológicos o técnicos.  
Consecuentemente, entendemos la praxis médica 
como un verdadero “ministerio terapéutico”, que privilegia 
el bien integral del paciente. 
“Profesión, vocación y misión se encuentran y, en la visión 
cristiana de la vida y de la salud, se integran 
recíprocamente. Bajo esta luz, la actividad médico 
sanitaria, toma un nuevo y más alto sentido como « 
servicio a la vida » y « ministerio terapéutico »”80. 
Este documento de Integración de los saberes fue 
realizado a partir de la convocatoria que la universidad 
realiza al claustro docente. La primera actividad fue 
realizada el 24 de junio de 2013. 
La comisión de Ciencias Médicas estuvo integrada 
por 30 docentes provenientes de las 4 carreras de la 
facultad. Se trabajaron los principios para la integración de 
los saberes en esta área disciplinar.  
Como fruto de esta tarea, se acordó que la persona 
humana es el objeto de la medicina, es decir, se definió la 
centralidad del hombre como único ser capaz de enfermar 
y de sanar. Por este motivo, la facultad sostiene como 
principios fundantes: 
La centralidad de la persona como único ser capaz 
de sanar. 
El respeto de la vida desde la concepción hasta su 
ocaso natural.  
Continuando con esta tarea, posteriormente, el 30 
de agosto de 2013 se realizó una reunión de claustro en el 
Hotel Sheraton con el lema “Formando integralmente 
profesionales de la salud”.  
                                               
80 Carta a los agentes Sanitarios N 4. 
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En esa reunión acompañaron el rector, el vicerrector 
académico y el Lic. Jorge Héctor Razul, coordinador del 
Programa de Integración de los Saberes. Asistieron más de 
70 profesores. Se concluyó en la necesidad de abordar la 
formación integral de profesionales de la salud centrados 
en la persona humana y su dignidad.  
Se trabajó especialmente acerca de cómo se 
trasladaría al trabajo de cátedra la integración de los 
saberes y la adquisición de competencias. Se 
profundizaron los principios trabajados en la jornada 
anterior. 
En esta reunión se obsequió a cada representante 
un ejemplar del libro Integración de los Saberes en la 
Universidad FASTA.  
Las principales conclusiones fueron que ciertas 
actividades favorecerían el trabajo de integración de los 
saberes en el trabajo de integración de asignaturas intra 
carrera y entre carreras. 
En el año 2014, se nombró al Dr. Mario Caponnetto, 
docente e investigador de la facultad, como responsable de 
llevar adelante la integración de los saberes en el ámbito 
de la Facultad.  
Es así que en el año 2015, con los aportes del Dr. 
Mario Caponnetto y su equipo, de la vicedecana y del Lic. 
Jorge Héctor Razul se realizó el documento que se 
presenta a continuación.  
Mucho queda por hacer aún y es un objetivo de la 
facultad seguir profundizando con estudiantes, docentes y 
graduados esta cosmovisión que representa la integración 
de los saberes. 
Dra. Julia Elbaba 
Decana 
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La unidad de las Ciencias Médicas y la unidad del 
hombre 
Actualmente existe una gran dispersión de saberes 
en el ámbito universitario lo cual nos obliga a preguntarnos; 
¿cómo es posible hallar el camino para alcanzar la unidad 
del saber?  
Proponemos reconstruir la unidad de la ciencia a 
partir de la unidad del hombre y, para ello, es necesario 
comprender al hombre en su unidad.  
Desde una perspectiva antropológica podemos 
afirmar que en el hombre se dan diversos grados de 
perfección del ser.  
Lo biológico, lo psicológico y lo espiritual son 
perfecciones diversas pero que en el hombre se asumen 
en la incuestionable unidad del alma espiritual 
substancialmente unida al cuerpo. Es por esa alma, enseña 
Santo Tomás, que el hombre no solo es hombre sino 
animal, viviente, cuerpo, substancia y ente 81. 
Esta unidad de la persona, es un reflejo de la 
unidad divina, puesto que es su imagen y semejanza.  
A partir de haber reconstruido la unidad del hombre 
se podrá considerar la ciencia en su unidad, porque el 
hombre es el sujeto de todas las ciencias que se ocupan de 
él y todas estas ciencias se ordenan a él.  
Esto vale de modo particular para las ciencias 
médicas que se integran en la unidad del hombre como 
viviente.  
La clave de esta unidad es, como dijimos, el hombre 
como unión substancial de cuerpo y alma espiritual, e 
ilumina el campo propio de la fenomenología clínica y la 
                                               
81 Cfr. Santo Tomás de Aquino, Cuestión disputada sobre las creaturas 
espirituales, a 3, corpus.  
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patología. La antropología sostiene y fundamenta la ética 
que ordena y rige la actividad médica y la vida profesional.  
La persona humana vista desde el objeto propio de la 
Medicina  
La Facultad de Ciencias Médicas asume la 
concepción de la persona dada por nuestro patrono Santo 
Tomas de Aquino: persona es “sustancia individual de 
naturaleza racional”82.  
Posee tres características principales: totalidad, 
subsistencia y espiritualidad. Estas notas corresponden a la 
consideración metafísica.  
Sin embargo, entendemos que para una más 
adecuada comprensión del papel de la persona humana en 
la teoría y en la praxis de las ciencias médicas conviene 
referirnos a lo que llamaremos una fenomenología de la 
persona. 
Por fenomenología entendemos el análisis de 
ciertos rasgos con que la persona se nos manifiesta y nos 
permite abordarla desde una perspectiva médica. De este 
modo, se hace posible descubrir la realidad de la persona 
en la patología, en la clínica y en la terapia.  
Consideraremos siete rasgos a través de los cuales 
se hace manifiesta la realidad de la persona. Enumeramos 
así: “autarquía (no autonomía), relación con la verdad, 
responsabilidad, identidad, intimidad, comunicabilidad y 
corporeidad”83.  
Cada uno de estos rasgos va revelando la riqueza 
del ser personal:  
La autarquía se funda en la libertad, facultad por la 
que la persona gobierna sus actos y ejerce dominio sobre 
                                               
82Santo Tomás, Cuestiones Disputadas De Potentia, q.9, a.3 cuerpo. 
83 Cf. Carlos A. Velasco Suárez, Psiquiatría y persona, Buenos Aires, 
2003. 
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ellos; se distingue de la autonomía porque la creatura 
humana no es autónoma dado que la norma que rige sus 
actos está inscripta en la naturaleza del hombre como una 
participación de la ley de Dios. Esa es la ley natural anterior 
a la decisión del hombre y que el hombre descubre por 
medio de su razón.  
La relación con la verdad se refiere a una suerte de 
vínculo existencial con la realidad de las cosas que es de 
importancia para la situación del hombre en el mundo.  
La responsabilidad deriva de la autarquía y apunta, 
esencialmente, al compromiso y a la capacidad de asumir 
las consecuencias de los actos libres. 
La identidad y la intimidad tienen que ver con la 
dimensión más propiamente subjetiva de la persona y se 
corresponde con la preservación que hace la persona de sí 
misma como algo único e irrepetible.  
La comunicabilidad se refiere a la relación del sujeto 
personal con los seres que lo circundan y que funda y 
construye la trama de su existencia. 
La corporeidad es entendida como algo esencial a 
la persona misma (la persona es un cuerpo, no tiene un 
cuerpo), es a un tiempo el límite que abre a la persona al 
mundo y la separa de él; el cuerpo es la muralla de la 
intimidad y la apertura primera e inmediata a la realidad 
extrapersonal.  
La persona humana, entendida como acabamos de 
exponer, es el sujeto de la enfermedad y de la salud, es la 
realidad sobre la que opera la actividad tecno-científica del 
profesional de la salud. De allí la importancia que tiene en 
la formación de ellos el conocimiento acabado y profundo 
de la persona humana. 
Una mirada sobre la propia disciplina como ciencia 
Uno de los fundamentos de la unidad e integración 
de las ciencias, tanto las especulativas como las prácticas, 
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es la unidad del fin de todas ellas, fin que no es otro que la 
perfección del hombre.  
La Medicina necesita conocer la naturaleza humana 
sobre la que opera y este conocimiento no puede provenir 
de sí misma sino de la Antropología; de allí nace la 
Antropología Médica. 
Otra área de integración es la correspondiente a la 
actividad profesional que, como acciones humanas, son 
actos humanos voluntarios y deliberados ordenados a un 
fin y por ello mismo ingresan de pleno en el orden moral. 
La especificación moral de la acción en las ciencias 
de la salud no puede provenir de sí misma sino de algo que 
la trascienda, esto es, su recta ordenación al fin último del 
hombre.  
La suprema razón de la acción de los profesionales 
de la salud ha de ser siempre procurar el bien integral del 
hombre mediante el recto uso de la técnica, reconociendo y 
acatando dócilmente a la naturaleza a la que debe servir y 
auxiliar.  
Llegamos, de este modo, al fundamento de una 
Ética Médica. 
En conclusión, la Antropología y la Ética son las 
ciencias que han de tomarse como guías para la 
ordenación de las Ciencias Médicas a la última perfección 
del hombre. 
La formación integral de los profesionales de las 
Ciencias Médicas en la Universidad FASTA, implica un 
modo propio de que el profesional sea virtuoso, que asuma 
la misión de afirmar la dignidad de la persona humana y el 
respeto y defensa de la vida desde la concepción hasta la 
muerte natural.  
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Principales dificultades y errores en la enseñanza de la 
Medicina en relación con el Proyecto de Integración del 
Saber 
Llevar adelante, en el área de las Ciencias Médicas, 
un proyecto como el de la Integración del saber presupone 
superar ciertas dificultades y sortear determinados errores 
que, con frecuencia, obstaculizan la puesta en marcha 
exitosa de este Proyecto.  
Por eso, resulta de primordial interés señalar cuáles 
son tales dificultades y errores. 
Una dificultad reside en una arraigada mentalidad 
positivista de neto cuño materialista, mecanicista y dualista 
que impide una recta visión del mundo y del hombre. Esta 
visión, como es sabido, es fruto del racionalismo, herencia 
cartesiana, que reduce al hombre a un mero conjunto de 
órganos que deben funcionar fisiológicamente con 
estabilidad.  
Ahora bien, ocurre que desde diversos campos de 
la actividad científica contemporánea (especialmente desde 
las llamadas neurociencias) esta herencia cartesiana ha 
sido fuertemente cuestionada; sin embargo, tales 
cuestionamientos no han sido capaces de superar el 
problema de fondo, esto es, el dualismo con su secuela de 
mecanicismo y materialismo, con lo que se recae en las 
mismas dificultades que se pretende superar.  
Como consecuencia de estas dificultades surgen los 
errores más frecuentes con los que se tropieza en la 
enseñanza de la Medicina. 
Las dificultades procedentes de la mencionada 
mentalidad positivista de neto cuño materialista y 
mecanicista inducen, por su parte, al error frecuente del 
biologismo.  
O, por el contario, al intentar superar este 
biologismo sin los debidos fundamentos filosóficos se cae, 
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frecuentemente, en una suerte de psicologismo y, en 
ocasiones, en una fenomenología que se limita a la 
constatación de hechos que son dejados sin explicación 
sistemática. 
Esto es contario a la naturaleza misma de la ciencia 
que consiste en un conocimiento sistemático dotado de 
certeza.  
Desde el punto de vista de la bioética un error 
frecuente es el modelo pragmático utilitarista que habla de 
maximizar el placer y minimizar el dolor. Esta corriente 
bioética no tiene fundamento antropológico centrado en la 
persona y reniega de todo criterio superior o metafísico 
como norma universal. 
Dentro del modelo pragmático utilitarista se destaca 
la ética americana de los principios que funciona como una 
suerte de mantra que, al carecer de jerarquía entre los 
principios, produce conflicto entre sus postulados.  
Por otra parte, al no tener la fundamentación en una 
teoría ética de referencia no permite dar respuestas a los 
dilemas éticos. 
Otra visión que nos parece errónea por su 
perspectiva es la medicina basada en la cura de 
patologías. Es una postura reduccionista ya que solo mira 
al componente de la enfermedad y no de la persona en su 
conjunto. 
Además, existe un nuevo paradigma científico 
dentro de las corrientes cientificistas y pseudocientíficas 
que sostiene a la misma ciencia como fin último de la 
atención a los pacientes. Cae en una serie de errores 
comunes tales como: 
La manipulación de los datos científicos por la 
ciencia. 
El mercantilismo. 
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El autoritarismo que no reconoce la autonomía del 
paciente y la libertad responsable. 
Sostener la existencia de pacientes descartables o 
desechables. Es decir, una medicina que no respeta la 
dignidad de la persona, sino que la trata como máquina. 
La investigación médica que trata al paciente como 
objeto de experimentación. 
El psicologismo extremo freudiano que concibe al 
hombre como un manojo de impulsos. 
El servicio al simple deseo de los pacientes sin ver 
si con ello se atenta a la dignidad de la persona(p. ej.: 
cambio de sexo). 
La medicina defensiva, que tiene lugar cuando el 
médico se orienta a cubrir el aspecto deontológico en vistas 
a protegerse de un potencial juicio, sin importar el 
verdadero bien del paciente. 
Las dificultades y los errores que hemos 
mencionado son auténticos desafíos que exigen, por un 
lado, una actitud crítica a fin de plantear adecuadamente 
las cuestiones y los problemas. Y, por otro lado, una actitud 
de diálogo y de apertura teniendo en cuenta que ninguna 
recta visión científica es ni puede ser nunca un sistema 
cerrado sino, por el contario, esencialmente abierto a 
cuanto de verdad y de bien se encuentre en cualquier otro 
sistema. 
Tal como nos enseña Santo Tomás de Aquino, 
nuestro Patrono: Omne verum, a quocumque dicatur, a 
Spiritu Sancto est(Toda verdad, diga quien la dijere, 
procede del Espíritu Santo).  
Los principios que guían la actividad en las Ciencias de 
la Salud 
Principio de respeto y defensa de la vida física 
desde el instante de la concepción hasta la muerte:  
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La vida física es el valor fundamental de la persona, 
si bien no se agota en ella, pues el ser humano 
tiene un destino de eternidad; exige ser valorada y 
defendida, pues implica reconocer la dignidad de la 
persona, desde la concepción hasta su muerte 
natural. La defensa de la vida física de cada 
individuo humano, implica reconocer su carácter 
inviolable, sagrado, y de don otorgado al hombre 
para su cuidado responsable. 
Principio de totalidad o terapéutico:  
Son licitas las intervenciones médicas y quirúrgicas 
que con el fin de la curación, de salvar la vida de un 
paciente o mejorar la calidad de vida, se aplican a 
un paciente, siempre que se obtenga el 
consentimiento informado del paciente o de su 
apoderado legal y sean proporcionadas. Significa 
buscar siempre el bien del paciente y aportarle un 
beneficio, respetando las propias decisiones.  
Principio de libertad responsable: 
La libertad está subordinada al bien de la vida, es 
una libertad para la vida. El hombre se hace cargo 
de aquellos actos que nacen de él. Profesionales de 
la salud y pacientes, ante una intervención, deben 
tomar en consideración la libertad de elegir el bien y 
la verdad, y luego hacerse cargo de la decisión y de 
las consecuencias del acto. 
Principio de sociabilidad-subsidiariedad: 
Cada uno es responsable de gestionar la propia 
salud y colaborar para que todas las personas 
tengan acceso al cuidado de la salud. Cuando esto 
no es posible, la sociedad y el estado deben 
colaborar dando más a quién más lo necesita. 
Estos postulados de la bioética personalista tienen 
un orden jerárquico puesto que se ordenan a la persona 
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humana en la búsqueda de las acciones médicas que 
procuren su bien integral.  
La bioética personalista es un modo de construir la 
cultura de la vida.84 
Perspectiva y proyectiva desde la misión de la 
Facultad de Ciencias Médicas de la UFASTA  
Lo primero es precisar la noción de salud y la 
noción de enfermedad teniendo en cuenta la realidad total 
e integral de la persona humana.  
En este sentido deben abordarse con espíritu de 
diálogo abierto y sentido crítico los grandes temas hoy en 
debate: genética, neurociencias, trasplantes, clonación, 
reproducción humana, etc. 
Dicho esto, debemos avanzar gradualmente 
teniendo en cuenta que la integración del saber no es un 
objetivo que se alcance de una vez para siempre en un 
tiempo determinado; por el contrario, se trata de una tarea 
permanente puesto que el avance científico no se detiene y 
los desafíos se renuevan día a día. De lo que se trata, en 
consecuencia, es de proceder conforme con los principios 
expuestos y la mirada siempre atenta a las innovaciones de 
cada día. 
En esta línea, la Facultad de Ciencias Médicas de la 
Universidad de FASTA dirigirá su tarea docente y formativa 
                                               
84 “En la movilización por una nueva cultura de la vida nadie se debe 
sentir excluido: todos tienen un papel importante que desempeñar. La 
misión de los profesores y de los educadores es, junto con la de las 
familias, particularmente importante. De ellos dependerá mucho que los 
jóvenes, formados en una auténtica libertad, sepan custodiar 
interiormente y difundir a su alrededor ideales verdaderos de vida, y que 
sepan crecer en el respeto y servicio a cada persona, en la familia y en 
la sociedad. También los intelectuales pueden hacer mucho en la 
construcción de una nueva cultura de la vida humana. […] Una 
aportación específica deben dar también las Universidades, 
particularmente las católicas, y los Centros, Institutos y Comités de 
bioética.” Evangelium Vitae Nº 98. 
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en vistas a que los egresados de sus claustros sean 
capaces de: 
a) Proteger la vida humana desde el momento de la 
concepción hasta la muerte natural, pues entendemos que 
la entera acción médica se funda en el respeto, la 
promoción y defensa de la persona humana, en su derecho 
primario y fundamental a la vida y en el reconocimiento de 
su dignidad. 
b) Privilegiar el bien integral del paciente, ejerciendo 
un verdadero “ministerio terapéutico” al servicio del que 
sufre. 
c) Ordenar su saber científico a la humanización de 
la medicina para privilegiar a la persona y su dignidad. 
d) Ordenar su saber científico a la humanización de 
la medicina destacándose en su sapiencia, competencia y 
conciencia de la labor privilegiada que lleva adelante. 
e) Construir una cultura de la vida centrada en la 
persona. 
Se pretende formar un profesional de la salud que 
asuma su vocación- misión como un “ministerio 
terapéutico” y que lo haga “custodio y servidor de la vida 
humana”. Para ello requiere: 
• un elevado nivel científico y técnico. 
• sabiduría e idoneidad en el ejercicio de la 
profesión. 
• bondad, fortaleza de ánimo y capacidad de 
atención. 
• compasión, verdadera apertura al otro, 
especialmente a los más pobres, los más 
débiles, los más pequeños y los que sufren. 
Solo sabe custodiar el que sirve con amor. 
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Glosario 
ACCIÓN: acto u operación de un agente que recae 
sobre otro ente. 
BELLEZA: aquello que genera placer sensorial, 
intelectual o espiritual. 
BIEN: en sentido ontológico designa el 
trascendental por el cual todo ser tiene una cierta 
perfección capaz de atraer un apetito (es apetecible); en 
sentido moral designa la recta ordenación de un acto 
humano hacia el fin último del hombre. 
BIOLOGISMO: doctrina que explica los fenómenos 
biológicos por la acción de las fuerzas propias de los seres 
vivos y no solo por las de la materia. 
CAUSA: principio real de un ente; aquello de lo cual 
un efecto depende en su ser o hacerse. Se distinguen 5 
tipos: material, formal, ejemplar, eficiente y final. 
CIENCIA: conjunto de conocimientos 
metódicamente adquiridos y sistemáticamente organizados 
(definición moderna). 
CIENTIFICISMO: teoría según la cual los únicos 
conocimientos válidos s on los que se adquieren mediante 
las ciencias positivas. Tendencia a dar excesivo valor a las 
nociones científicas o  pretendidamente científicas. 
CIRCUNSTANCIAS: elementos accidentales que 
rodean un acto humano y que contribuyen, como fuentes, 
para determinar su moralidad. 
CONOCIMIENTO: acto por el cual un sujeto 
aprehende un objeto; puede ser sensible o intelectual. 
CONSERVADURISMO: continuidad de las 
estructuras vigentes y la defensa de los valores 
tradicionales por sobre todas las cosas. Esta posición en 
una persona, no acepta de ninguna manera el cambio que 
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puede imponer una innovación en algún aspecto y, aún 
más, se sentirá incómoda con él y no sabrá como 
transitarlo. 
DIGNIDAD: lo que tiene valor en sí mismo. 
DUALISMO: doctrina que explica el origen y 
naturaleza del universo por la acción de dos esencias o 
principios diversos y contrarios. 
ENFERMEDAD: toda alteración o modificación de 
carácter unitario e integral, que afecta por entero al sujeto 
humano en la totalidad de sus diversas dimensiones: 
corpórea, psicológica, espiritual y social, y que responde a 
una causalidad múltiple.  
ENTE: el que realiza el acto de ser, todo lo que 
existe o puede existir. 
ESENCIA: lo que hace que un ente sea lo que es. 
FENOMENOLOGÍA: teoría de los fenómenos o de  
lo  que aparece. 
FIN: aquello en vistas de lo cual algo se hace. 
HÁBITO: cualidad relativamente estable que 
dispone en el ser o en el obrar. 
INNOVACIÓN: cambio que introduce alguna 
novedad o varias en un ámbito, un contexto o un producto. 
La innovación supone una serie de prácticas, consideradas 
totalmente nuevas, de forma particular para un individuo o 
de manera social, de acuerdo al sistema que las adopte. 
INTELECTO (o INTELIGENCIA o 
ENTENDIMIENTO): facultad de conocimiento capaz de 
conocer la esencia de las cosas. 
INTENCIÓN: acto de la voluntad por la cual se 
dispone a tender a un fin. 
LIBERTAD: propiedad por la cual la voluntad puede 
elegir entre dos bienes. 
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MANIPULACIÓN: intervención con medios hábiles 
y, a veces, arteros, en la política, en el mercado, en la 
información, etc., con distorsión de la verdad o la justicia y 
al servicio de intereses particulares. 
MATERIALISMO: concepción del mundo según la 
cual no hay otra realidad que la material, mientras que el 
pensamiento y sus modos de expresión no son sino 
manifestaciones de la materia y de su evolución en el 
tiempo. 
MECANICISMO: sistema que pretende explicar los 
fenómenos vitales por las leyes de la mecánica de los 
cuerpos inorgánicos. Doctrina según la cual toda realidad 
natural tiene una estructura semejante a la de una máquina 
y puede explicarse mecánicamente. 
MENTIRA: afirmación contraria a lo que se sabe, o 
se piensa. Contiene una dimensión moral porque implica 
una conciencia en la formulación falsa, por eso se separa 
del involuntario error del juicio. 
MERCANTILISMO: espíritu mercantil aplicado a 
cosas que no deben ser objeto de comercio.  
MINISTERIO: servicio. Cargo, empleo, oficio u 
ocupación. 
MISIÓN: 1. Acción de enviar. 2. Poder, facultad que 
se da a alguien de ir a desempeñar algún cometido. 3. 
Comisión temporal dada por un Gobierno a un diplomático 
o agente especial para determinado fin. 
MONISMO: concepción común a todos los sistemas 
filosóficos que tratan de reducirlos seres y fenómenos del 
universo a una idea o sustancia única, de la cual derivan y 
con la cual se identifican.  
NORMA: regla o medida del actuar. 
PARADIGMA: 1. Ejemplo o ejemplar. 2. Cada uno 
de los esquemas formales en que se organizan las 
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palabras nominales y verbales para sus respectivas 
flexiones. 
PERFECCIÓN: el mayor grado posible de bondad o 
excelencia en su orden. 
PERSONA: sustancia individual de naturaleza 
racional. 
PRAGMÁTICO: preferencia por lo práctico o útil. 
PRINCIPIO: aquello a partir de lo cual algo se 
origina (una causa es un principio real). 
PSICOLOGISMO: tendencia que hace prevalecer el 
componente psicológico en las disciplinas a cuyo estudio 
se aplica. 
POSITIVISMO: sistema filosófico que admite 
únicamente el método experimental y rechaza toda noción 
a priori y todo concepto universal y absoluto. 
RACIONALISMO: doctrina cuya base es la 
omnipotencia e independencia de la razón humana. 
Sistema filosófico que funda sobre la sola razón las 
creencias religiosas. 
REALISMO: postura gnoseológica (referida al 
conocimiento) que admite la existencia y cognoscibilidad de 
los entes reales. 
REDUCCIONISMO: enfoque filosófico y 
epistemológico que refiere a una explicación insuficiente, 
parcial o sesgada de aquello que intenta explicar o 
fundamentar.  
RESPONSABILIDAD: es la propiedad por la cual el 
hombre está obligado a responder por sus actos (se 
distingue la responsabilidad jurídica de la moral). 
SALUD: de acuerdo con la conocida definición de la 
OMS, “salud es el estado de completo bienestar físico, 
mental y social y no sólo la ausencia de enfermedades”. En 
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una perspectiva más amplia, la salud se define como una 
disposición habitual del cuerpo en orden a una mejor 
recepción del alma en pro de la estabilidad y conservación 
del compuesto humano. Se trata de una cualidad entitativa, 
inestable por su naturaleza en tanto sujeta a la mutabilidad 
de las causas orgánicas.  
VERDAD: en sentido ontológico designa el 
trascendental por el que todas las cosas son inteligibles. En 
sentido lógico, señala la adecuación o conformidad entre la 
verdad de una cosa y el entendimiento que la comprende 
(se opone a la falsedad). En sentido moral, hace referencia 
a la adecuación entre lo que se dice y lo que se piensa, 
sabe o siente (se opone a la mentira).  
VIRTUD: hábito operativo bueno. 
  
